
 

 
Excursión a Cazorla 

 

19-21 de junio de 2018. 
 

 
Fueron tres días geniales los que disfrutaron los 23 compañeros que se apuntaron a la 
escapada a la sierra de Cazorla. Tres días de arte y aire libre, de naturaleza y de mucho andar y 
disfrutar del paisaje y, cómo no, de una buenísima comida el día del hotel Villa de Cazorla en 
donde se sirvió un menú típico en el que no faltaba nada – diríamos que más bien sobraba 
porque con los “andrajos”, el plato regional, ya casi nadie se atrevió- y que se coronó con un 
cordero segureño al horno que estaba como para hacerle la ola. 
 
Pero vayamos por partes y paso a paso. Salimos de Plaza Mayor y la primera aparada fue en la 
vena El Corte en donde ya se nos esperaba con la mesa dispuesta y bien preparada (manteca 
colorá, sobrasada (aunque el secretario, mallorquín de nacimiento, no acabó de darle su 
bendición), mantequilla y mermeladas para untar unos molletes que iban saliendo calentitos de 
la tostadora. Un escándalo. 
 
Después del control de avituallamiento proseguimos camino hasta Cazorla adonde llegamos a 
justo a tiempo de sentarnos a la mesa después de soltar las maletas. Y por la tarde, visita 
guiada a la ciudad desafiando el calor y el sol de las cinco de la tarde, hora oficial, dos horas 
menos en el horario solar. Lo más llamativo, la bóveda que cubre el río Cerezuelo pasando por 
debajo de la arruinada iglesia de santa María.  
 
Mala tarde para los alérgicos porque los 
árboles soltaban unas mijitas que hicieron 
llorar y estornudar a más de uno.  
 
Pero eso no fue obstáculo para disfrutar de 
abundantes tapas y raciones en la plaza y 
de un paseo en busca de unos buenos 
helados y algún que otro trago a la vista 
nocturna del impresionante y bien 
conservado castillo de la Yedra que recuerda 
de forma perenne que este fue territorio de 
frontera entre moros y cristianos.  
 
El desayuno del día siguiente fue como una obra de teatro. Íbamos a salir temprano porque la 
excursión era larga y nos habían citado a las 8:30. Como la circulación es restringida en Cazorla 
y hay que ir hasta una rotonda cercana en busca de los coches solicitamos que el desayuno se 
sirviera a las 7:30 pero no pudo pasar porque en el hotel se servía a las 8:00. A menos cuarto 
estábamos todos sentados a media luz a la espera de que se produjera el milagro de que se 
iluminara el comedor y nos dieran el pistoletazo de salida, cosa que no se produjo y alguien, 
¡¡¡horror!!! Se acercó al buffet, ya montado, y se sirvió un vaso de zumo y en este momento, 
¡zas! aparece una camarera y nos monta la bronca de que allí no se toca nada hasta que den 
las ocho y se enciendan las luces. Ante la intempestiva bronca se produjo el contraataque del 
presidente que debió surtir efecto porque la citada camarera no volvió a aparecer por el hotel 
durarte el resto de la estancia. Y encima el panadero no trajo el pan hasta pasadas las ocho. 
 
En fin, que la excursión al nacimiento del río Borosa en coches 4x4 salió un poco más tarde 
pero fue una maravilla. ¿Para qué intentar explicar lo que vimos si las imágenes valen mucho 
más? A Facebook y WhatsApp se remite el cronista ante la imposibilidad de describirlo con 
palabras. 
 



 
Provistos de los bastones que nos proporcionó el guía anduvimos el maravilloso camino. 
 
A mediodía nos alegramos con el ágape ya descrito al principio de esta crónica y tanto fue el 
ánimo que nos embargaba que la mayoría de compañeros decidieron regresar a pie hasta el 
hotel, a pleno sol, y por una calle empinada de verdad. Por la tarde subimos hasta la ermita de 
la Virgen de la Cabeza pero esa vez, eso sí, en el trenecito turístico  y por turnos. Primero los 
más futboleros para poder sentarse ante el televisor antes de las ocho y ver jugar, y sufrir, a 
selección española. Bonito paseo, bonitas vistas…y descansado. 
 
Y llegamos al tercer y último día. Desayuno a su hora, sin sobresaltos y maletas al bus porque 
era mejor llevarlas con la fresquita de la mañana que a las tres después de comer. Y al monte 
nos volvimos para descubrir el nacimiento del rio Guadalquivir, el río grande de los árabes 
españoles. 

 
Al fondo, la terrible huella del incendio de hace años y todavía sin recuperar del todo. 
 



 
 
El recorrido a pie fue algo más durillo pero  no se arredraron los valientes excursionistas y la 
emprendieron con los 135 peldaños, de altura variable, y considerable, tallados en la pura roca 
y no había dos iguales. ¡Estos sí que era ir cuesta arriba! Pero con calma, con sus descansos, 
ahí llegamos hasta coronar. 
 

 
Inicio de la escalinata. 
 
Y después de almorzar en el hotel, nos pusimos de nuevo en manos de Pepe, nuestro chofer 
habitual, quien nos llevó de vuelta a Málaga con una parada intermedia obligatoria por cuestión 
de respeto a los horarios de conducción. El tacógrafo manda. 
 
Y habéis visto la cantidad de buenísimas fotos que se han publicado en los grupos de Facebook 
y WhatsApp cuya lectura, por si no lo hubierais hecho ya, os recomiendo. 
 
 


